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Cogí la corneta,., y no sabia tocarla, 
queréis ahora qne os haga son para bailar. 

P. A. DE ALAiElCON. 

SONETO. 

l a ínuerte, y el araoF con ferazp «It^rao, 
p u la paz de Dios hombre forman guerra. 
Infundió amor, pasión^, en quién no yerra. 
La muerte liizo mortal a l que es eterno. 

Ciijok amor en puro pecho tierno, 
Muerte en sepulcro intacto, y fiel le encierra 
Venir le hizo el amor hasta la t ierra . 
Bajar le hiao la muerte hasta el ¡ufierno. 

Amor obliga .̂ Dios que de amor in;i?ei;a. 
Muerte al qua vida essu harpon dispara, 
Pero el amor veoció á 1^ muerte fiera 

porque al Alcides que mi afán repara 
La muerte hizo en la cruz que se part iera , 
Y en la hostia del amar, que se quedara. 

B . S. 

MEDITACIÓN. 

Resbala en el seno mió 
una lágrima, es de amor, 
como en la rosa d e estío 
hay en el alma rocío... . 
—el rocío del dolor.— 

J . A . DE AICÁKTARA. 

AL MONSFWT. 

Monseny, roca gigante 
Que al cielo eleyas la cervia cubierta, 
[Ctfmo envidia mi frente del i rante 
La eterna nieve de tu blanca cresta! 
En tu salvaje falda , ; 
Abr í los ojos á la luz del dia, 
En tus verdes alfombras de esmeralda. 
Dormí las siestas de lá iufancia mia; 
Allí , nua humilde < una 
La qve'yA ovó de m i inocente llanto. 
Dormitando á los. rayos de la luna 
Al blando arrullo del materno canto. 
Allí, con mano tarda, 
Mi anciano padre santiguó mi frente, 
Y al implorar a! íngel de mi guarda» 
SuJ lagrimas brotaban tristemente. 
Allí, me enseñó e n a n t e . 

«í 

A níontar mi arcabuz en las montañas, 

Y i detener el javalí espumante. 
Hundiendo mi cuchillo en sus entraüas, 

Y en cabanas furtivas. 
Mandar el plomo que el fusil exhala 
A tumbar las gacelas fugitivas 
Con el certero golpe de las balas. 
Allí , so pobre losa, 
En santa paz descansan mis abuelos,. 
Sin que turbara su exsistencia hermosa 
Mas tempestad que tos nublados cielos. 
Monsenjí, Monsenyl, cuando vuelva 

De esta triste romería, 
. Coronada el alma mia 

Con espinas de aflicción, 
Kp me vei;ás ya en tas riscos -
Trepar aguerrido y fuerte; 
Traigo una herida de muerte 
Qne me parte el corazón. 

^ En vapo mis fieles perros. 
En los jarales ladrando. 
Me señalarán jadeando 
El rastro del javalí . 
Me veras llegar sin aljna, 
Y habrá SQIO en tu camino 
La sombra de un peregrino 
Que busca un sepulcro en tí^ 

El mugir de tus torrentes. 
Los rudos ecos estraños 
De seculares castaños 
Batidos del aquilón. 
La nieve de tus inviernos. 
Que es menos helada y densa 
Que esta soledad inmensa 
Que abruma mi corazón. 

Iré á pedir un espacie» 
A la solitaria tierra 
Que las cenizas encierra 
De los que me han dado el ser; 
Y, hasta estrangero eii mi tumba, 
Me iré del mundo sin huella; 
Ay! ni las l igr imas de ella 
La vendrán á humedecer. 

Vuelvo, [oh PadresI como nn náufrago, 
A la tierra de mi infancia: 
En vuestra fúnebre estancia 
Ko me neguéis un lugar, 
Ki me preguntéis qué ha sido 
De la paz del alma mia.... 
Se quedó en el Mcdio-dia 
Sobre las olas del mar. 

F . CiMPKODON. 


